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• Qué es un autor? Por principio de 
,,J cuentas es quien entrega una obra a 
U un lector que sospecha sin conocerlo, 
y al que invenra en buena medida pues lo 
anticipa en cada formulación textual, en 
cada página, en cada apunte, Un autor es 
alguie11 que escribe deliberadamente para 
un lector tan insumiso, creati vo y mal 
intencionado como él. El au1or realiza los 
procesos de lectura y edición mucho ames 
que aparezcan sus lectores y editores, quie­
nés en su momen/0 harán lo que les venga 
en gana _r con la ma_rur liberrad que otorga 
el rraw a rravés de los libros. 



SUP.lEMENTO 

DESDE LOS CONFINES DE LA TORRE 
DE BABEL 

Perdonarán que use cumu eje en e:.ta. t:)l;pu:.ición 
el proyecto de un ensayo que quiero escribir, y que 
por lo tanto ahora me apoye más en su intención 
actual como borrador impreciso que en su solu­
ción definitiva. Quiero que este ensayo sea más 
optimista que cándido, sugerente que imperativo, 
abierto que vago. Pretendo que este ensayo toque, 
en su versión final, tres espacios para el trabajo 
intelectual del historiador: el de la lectura, el de la 
edición y el de la escritura. Por lo tanto, con el 
afán de no extenderme sin la intención más clara 
posible, perdonarán también que recurra a la fórmu­
la que usó el antropólogo Clifford Gccrtz en el 
título de uno de sus libros, El antropólogo como 
autor,' y que de este modo las partes de mi ensayo 
en veremos se llamen sencillamente: El historia­
dor como lector, El historiador como editor y, 
para acabar, El historiador como autor. 

Este orden, desde luego, es deliberado; lleva 
implícita una complicación progresiva. No se 
concibe un buen autor que no sea a su vez un buen 
lector ni un editor competente -al menos de sí 
mismo-, y sobreviven en cambio, como artesa­
nos de oficios aparentemente intangibles, buenos 
e informados lectores que se dedican exclusiva­
mente a leer, así como editores a quienes sólo le~ 
importa la tarea de editar. La idea de escribir un 
ensayo sobre estos espacios, una reflexión dividí-

1 Clifford Geert7. El antropólogo como autor. traducci6n de 
Albeno Cardin. Paidó s. España.1989.163 pp. 

da en tres pero no extensa, y repito: lo más suge­
rente posible, se convirtió poco a poco en una idea 
atractiva, y desde luego privadamente desafiante, 
viniendo, como sucede en mi caso, de alguien que 
sin ser historiador de formación, sí ha fatigado 
algunas rutinas de este oficio en los últimos años. 
¿Cuáles son los hábitos de lectura. curricular y 
profesionalmente inducidos, del historiador? 
¿Existe en el vocabulario del historiador la pala­
bra editor como lo que es: sinónimo de una tarea 
interpretativa y creativa en su acepción cabal? 
¿Cómo entiende el historiador el concepto de au­
toría, si alguna \lez llega a plantearse este ejercicio 
de comprensión? ¿O bien . como decía el escritor 
alemán Ernst JUngcr en El autor J' la escritura 
.. autor somos todos y cada uno, pero la mayoría no 
sabe de su felicidad" 2 y, por tanto, cabe muy bien 
empezar por llamar la atención de los historiado­
res sobre la ingenuidad con la que estructuran y 
arman muchos ~scritos y acabar por plantear el 
reto de ofrecer textos que sean al mismo tiempo 
eruditos y con el tono más individual de una 
inteligencia comprometida con sus propias ideas? 

La confianza en la especialización es parte de 
un estado de indigencia cultural alarmante, la cual, 
de frente a la historia . se liga a la miseria de las 
humanidades en México. Este es uno de los flan­
cos que me gustaría tocar en el ensayo. Hace 
tiempo que las universidades no alojan algo di.s­
tinto al anquilosamiento. Estorbos adicionales a 
la investigación humanística que se realiza hoy en 
México, según el diagnóstico de Luis González, 
son; la esclerosis intelectual en la mayoría de los 

2Ernst.Jünger. El 1utor ." la ,seritura, traducción de Ramón 
Alcalde. Gedisa. España, 1987. p. J8. 
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centros de investigación. la fuga de cerebros hacia 
la política, la neurosis de un gran ºnúmero de 
investigadores r·atribuida al neblumo. la sonori~ 
dad mecánica, los itinerarios largos y lentísimos, 
el juntismo. la comititis, las excesivllS obligacio­
nes docentes~- de otra índole~) y sobretodo la ideo­
logía en turno y la jerigonza. Dice Luis González: 

La búsqueda de la verdad ha dejado de ser el princi­
pio rector de muchos investigadores ( ... ] En vez de 
preocuparse por el conocimiento del hombre. nume­
rosos científicos sociales( ... ] se preocupan por no ser 
1ildados de agentes de la reacción y del imperialismo, 
por mantenerse al día en sistema ideológico-político 
o por el ansia de contar lo que el grupo dominante 
desea oír. Se buscan los efectos de lo dicho en los 
colegas y en los patrocinadores y no en las aportacio­
nes al conocimiento. Cada ve7 con mayor frecuencia 
se sus1ituye la curiosidad científica por las ideologías 
de moda en el poder y en la oposición( ... ) Se cae en la 
propaganda y se margina la desnuda verdad [...] El 
discurso ininteligible pretende hacer a un lado a la 
comunicación efectiva. El cantinflismo pedan.te, c:1 
uso de un vocabulario seudocientífico, la repetición 
de términos como concientizar, acomplejado coyun-
1ural, mentalidades, coalcsccncia, c:nca¡,sulación étni­
ca, conducción. societario, involucionado. grupal, 
necesidad. logro. intelectual orgánico.estructura or­
gánica, audiotáctil, alienación, promocionarse, ver­
ticalidad, etnicidad y otros por el estilo han llevado a 
muchos estudiosos del hombre [ ... ] a los confines de 
la torre de Babel. El buen humor en el decir, la 
prueba de no padecer deficiencias del lenguaje, tien­
den a esfumarse en el panorama [ ... ] de la ciencia.' 

La vieja idea de crear una intelect11alidad local. 
a la altura de sus grandes ambiciones cosmopoli• 
tas y su visado universal pero también a la medida 
del mismo país que la educó, formó y alentó más a 
golpes de adversidades que de buenos consejos, 
parecería entonces más lejos que nunca. Más lejos 
que cuando la poligrafia alfonsina M: apresuró a 
nombrar su esperanza en una nueva cultura mexi­
cana en los comienzos de este siglo. La idea más 
reciente, y aun más optimista, que en los últimos 
años hizo optar a numerosos científicos sociales y 
escritores por la historia como unil manera de 
acceder al conocimiento efectivo y real de las 
cosas, obviando los entuertos de las versiones 
oficiales. parece demostrar en cambio la vieja 
condena de Valéry según la cual la historia justifi­
ca lo que quiere.• 

3LuisGonzález. MLadibporade los intelecluales". Relacio­
nes, Primavera 1987, núm. 8, pp. 8-9. 

4 Paul Valéry, MSobrc la historia" en Miradas al munrJo 
acrual, traduccillndc Jost Bianco. Losada. Argentina, 19'4, p. 
37. 
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Expuesto lo anterior, a la velocidad requerida 
por el que deberá ser el eje de este ensayo anun­
ciado -a saber. el de abogar por el trabajo pa­
ciente, erudito, nunca exento de ¡,asión pero con 
la mesura de un sólido proyecto in1electual que 
podría caracterizar al historiador como humanis­
ta antes que como un desapercibido científico 
positivista -- . sería preciso no demorar la entrada 
en materia por la puerta que díce 

EL HISTORIADOR COMO LECTOR 

la cual, según mis cálculos, se abriría sobre la pre­
gunta más sencilla: ¿Qué tipo de historiador se 
puede ser en México?. atendida no de muy distin­
tos modos a lo largo de este siglo pues la respuesta 
ha ido siempre. o la gran mayoría de las veces. por 

el camino mexicanista_ l.a historia de los estudio­
sos es la historia nacional. Para ilustrarlo podría 
citar desde los consejos del hacendado y erudito 
Luis García Pimentel a su hijo Joaquín. a princi­
pios de siglo. hasta las observaciones de algún 
historiador contemporáneo. Sin embargo, el pun­
to aquí es recordar que, inadvertido por la cos• 
tumbre, se pasó por alto que el historiador es un 
homo legens. 

El historiador es, por fortuna de su oficio, un 
lector insumiso. Es un lector póstumo, y por lo 
mismn tiene la posibilidad de ser más perspicaz. 
Es, además. un profesional de 111. lectura en voz 
baja. Su lectura está en la cara oculta de la "lectu­
ra estética .. de la que hablaba Alfonso Reyes en 
.Aquellos días, 5 la que bus(:a cdnmover. El histo-

5 Alfonso Reyes. "La lectura estética", Obras Completa.,. 
México. Fondo de Cultura Económica. 1956. T. IIJ. p. 
151-153. 



SUPLEMENTO 

riador no tiene público cuando lee el documento, 
la página del periódico o la revista. la correspon­
dencia particular, el libro escrito por un colega o 
el volumen que recoge las ideas de uno de sus 
protagonistas. Me pregunto si el historiador sabe 
realmente lo que hace en este largo instan1e de 
silencio. Bajo e~te signo habitan la diversidad y la 
riqueza. La historia es una lectura a profundidad. 

Sin embargo. se suele pasar por alto lo mucho 
que de lectura cabe en las tareas del historiador. Se 
olvida que cuando es serio el deseo de una inte­
gración intelectual, las lecturas del histori11dor 
conforman al final una conjetura creativa. No 
puede ver quien no puede leer. decía Lewis M um­
ford.6 En círculos concéntricos, cada vez más di­
latados y amp lios, que se alejan del punto de 
partida. el historiador pasa del dato o de la anéc­
dota precisa. del documento o hasta de la imagen 
fotográfica o la pintura, a la escena inmediata, 
luego al momento histórico que la contiene. expli­
ca o completa. y de aquí a un entramado de 
referencias culturales. A lo largo de este proceso, 
en el cual echó a andar la compleja maquinaria de 
la interpretación, el historiador debió recurrir a 
las indicaciones y atender las advertencias de las 
disciplinas que afinan y agudizan su capacidad 
como lector. ¿Lo hizo? ¿Qué le dio la filología? 
¿Qué la genealogía? Si realizó bien su lcctun fue 
porque con seguridad atendió los protocolos de 
la heurística y pudo entrar a las intuiciones de la 
hermenéutica. La lectura así hecha es una condi­
ción imprescindible para los más diversos proce­
dimientos de interpretación. 7 

El pasado extiende sus alcances. sus admoni­
ciones o venganzas. gracias a las exigencias im­
puestas en él por la lectura del historiador. La 
historia es contemporánea y no deja de serlo por 
el compromiso personal que pueda establecer el 
historiador con su manera de leer el pasado. 

La idea semiótica según la cual la realidad (y en 
su momento la imaginación) es un texto ocupa un 
luga r importante en la sensibilidad e inteligencia 
de las ciencias y las humanidades. Lo cual queda 
muy cerca de la proposición más conocida de 
Jacques Derrida que sostiene que la textualidad 
lo es todo y afuera de ella no hay nada. Posmar­
xista y posfreudiana, la sociedad contemporánea 
ha visto tnrnsformaí'5c: este supuesto semióti~o en 
una convicción vital que establece que la única 

6 Lewis Mumford. Las dlcadas oscuras, traducción dt Enri• 
que Revol. Ediciones Infinito. Buenos Aires. 1960. p. 36. 

7Wolfan11 lser. MEI acto de la lectura: Consideraciones previas 
sobre una 1eoría del efecto estéticoM. en Dietrich Rall comp .. 
En hu.rra d,I lt':rtO. T,11,ía d, la r,,•epcitin litnaria. Mhico. 
UNAM. 19~7. pp. 121-143. 

manera de acceder a la realidad, al texto o a los 
textos de la realidad actual o pretérita, a sus dis­
cursos correspondient~s. es a través de la lectura. 
Desde luego, en la retrovanguardista sociedad 
contemporánea cabe muy bien el adjetivo de pos­
derridiana. Los textos poseen entornos tempora­
les y locales que el lector está obligado a dominar. 
La familiaridad con una época y sus episodios. 
notables o soterrados. con sus hechos y su~ prota­
gonistas, con sus literaturas y sus autores, no es 
sino resultado de la placentera concupiscencia de 
las disciplinas que requiere e impone en el lector 
como historiador la obtención del conocimiento 
más amplio posillle: del episodio y de la época. de 
lo brillante tanto como de lo opaco. que permitan 
allanar la comprensión y el entendimiento en 
cualquier punto. 

La erudición y la disciplina del lector le hacen 
proceder a base de saltos intuitivos. Su mirada 

5 



s u p 

construye entidades inteligibles, textos que el ojo 
escruta con el cuidado y la impaciencia de la 
razón. Las mismas hazañas ejecuta la mirada del 
historiador. Algunos textos le ofrecen más infor­
mación que otros, o bien son más útiles a sus 
propósitos --beneficiados constantemente por el 
proceso mismo de la lectura-, y es obligación 
comprometida del historiador encontrar y esco­
ger el mejor entre· los textos que su búsqueda le 
entregue. Práctica y teoría se conjugan para equi­
par al historiador como lector con las mejores 
alternativas a la hora de optar entre sus textos, 
documentos y realidades antes de iniciar la lectu­
ra. esto es. en caso de que alguna vez haya logrado 
interrumpirla. ¿Existe un método para leer co­
rrectamente que se pueda aprender y emeñar? "La 
lectura en efecto se enseña y se apre11de", dice 
Robert Scholes en su libro Protocots of Readinr, 
"pero como en la lectura hay tanto de arte y de 
oficio es difícil respaldarse por completo --o has­
ta mayoritariamente-- en un método".• No hay 
receta posible. escribió Gabriel Zaid al preguntar­
se ¿cómo leer poesía'! Me parece que su respuesta 
no necesitaría la criba de la adaptación o la paro­
dia. "Leer de muchos modos, renunciando a las 
receta posible. escribió Gabriel Zaíd al preguntar­
métodos conocidos (y otros que se pudieran in­
ventar) puede ser otro método: el de leer por 
gusto".• 

Hay una notable dosis de creatividad en los 
empeños del lector al completar una buena lectu-

KRobert ~choles. Pmw,·r,/_,. of Reading, Yale University 
Pn:ss, New Haveo, 1990, p. 2. 

9 Gabrid Zaid . .. ,. C'ómo leer poesía?': en L,,,r poesía, J oa­
quín Moniz. Mhico. 1972. p. 7. 

E M E N T O 

ra. Inventa significados y significaciones singula­
res más allá de lo que ofrece el documento, la 
realidad. lJna vez realizada, la lectura es un enri­
quecimiento paradójico pues basta con distinguir 
un texto y no basta con distinguirlo. La lectura 
es un acto que transgrede los límites de la textuali­
dad y a la vez la rcali2a en la pluralidad de co­
nexiones pertinentes y necesarias. 

En mi ensayo me gustaría ventilar un poco las 
observaciones de Robert Scholes, a quien le tomo 
en préstamo el siguiente párrafo: 

El lector siempre está afuera del texto. Esta es una de las 
c?sas que significa ser un lector, estar afuera. El pre­
cio de emrada es resullado de la producción misma. 
Para leer correctamente tenemos que empezar a es­
cribir nosotros mismos. Debemos añadirle algo [al} 
texto para leer[ ... ] Para leer lo qLte sea debemos leer 
el libro de nosotros mismos en los textos que tenemos 
enfrente. y debemos lle\'arnos el texto a casa. al inte­
rior de nuestros pensamientos y vidas, al interior de 
nuestros juicios y nuestro~ actos. De esto se trata la 
lectura [ ... ) La lectura siempre es. al mismo tiempo, el 
esfuerzo de comprender y el esfuerzo de incorporar. 
Y o tengo que inventar al autor, inventar sus intencio­
nes, utilizando los documentos que yo pueda encontrar 
para estimular mi proceso creativo-un estímulo, a 
decir verdad, al que se llega en parte ofreciendo 
~stricciones a ese proceso. Y o también tengo que 
incorporar el texto que leo a mi propio repertorio 
textual. un proceso que no es tanto como colocar un 
libro en un librero sino como conectar un componente 
nuevo en un sistema eléctrico, en el cual hay que 
hacer las conexiones en los lugares adecuados. 11 

Roger Chartier, un raro y sugerente polo de 
influencia en asuntos de historia de la cultura, en 
~eneral. Y en los de historia de la lectura. en par­
ticular, apunta que la experiencia muestra guc 
la lectura no es nada más la simple sumisión a la 
maquinaria textual; mientras que Luis Miguel 
Aguilar, no sólo uno de los lectores más informa­
dos y críticos de la poesía mexicana sino tal vez 
uno entre los más acertados, nos recuerda que de 
leer, uno de los mayores placeres es conectar. Los 
dos, Chartier y Aguilar, por caminos muy distin­
tos coinciden en la confianza y el placer de las 
compensaciones de la creatividad enel proceso de 
lectura. 11 

La .• istoria enseña a leer: y quienes nos han 
dicho cómo releer el siglo XIX mexicano, la 

to Scholes, ibid .• pp. 9-11 . 
11Rogtr Chartier. "Tcxts. Printing. Readings", en Ly11n 

H unt cd .. Tht New Cultural History. U ~iversity of California 
Pre•s. California, 1989, p. 157. y Luis Misuel Aguilar, La 
democracia de los muertos. Ensayos sobre ~sia mexicano, 
1800-/921. ('¡I y Arena. Mhico. 1988. p. 10. 
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revoluci6n, o bien las resonancias atenuadas y 
catedralicias de la sociedad colonial novohispana. 
aumentaron el alcance de las miradas que ahora 
lanzamos hacia el pasado. Este que púede parecer 
un. mecanismo obvio en las tareas de la crítica 
literaria no tendría por qué no serlo también en 
los campos de la historia. Como decía Gabriel 
Zaid: "Lo que unos lectores nos digamos a otros 
puede ser muy útil, inclusive determinante". 12 

Dicho lo cual, y en el ánimo de apresurar desen­
laces. me debería pasar a los asuntos relacionados 
con 

EL HISTORIADOR COMO EDITOR 

los cuales, en realidad, no llaman mucho la aten­
ción pues muy pocos se empenan en realizar­
los. Desde finales del siglo XVIII. Francisco 
Xavier Clavijero amonestó a l,os "ilust~lsimos se• 
ñores" de la Real y Pontificia Universidad de 
México ("vosotros. que sois en ese reino los cus­
todios de las cienciasn) a propósito de la forma­
ción de un recinto especial ( .. no menos útil que 
curioso") en donde se recogieran desde piezas ar­
queológicas hasta pinturas. asJ como. sobre todo. 
enfatizó Clavijero: "los manuscritos, así los de los 
misioneros y otros espailoles. como los de los mis­
mos indios, que se hallan en las librerías de algu­
nos monasterios, de donde se podrán sacar copias 
antes de que los consuma la polilla o se pierdan 
por alguna otra desgracia". ,i Doscientos años 
después, las tareas de la edición comportan una 
suerte de inútil argucia medievalista para la inves­
tigación en el campo de las humanidades. 

Agustin MillaresCarlo le dedicó un breve apar­
tado a la "Edición de textos manuscritos" en su 
lmroducción a la historia del libro y de las biblio• 
tecas." Y creo que mi ensayo podría tomar este 
apunte como referencia inicial e inmediata. No es 
abundante la literatura especializada en estos me­
nesteres y una de las definiciones más útiles y 
breves que encontré para la palabra edición le 
otorga su origen en una expresión en el latín del 
siglo XVII con la que se denominó la tarea de 
preparar un texto para su publicación. En la ac­
tualidad, y en la estricta explicación del profesor 

ll Zald. ibid .. p. 7. 
l.l Francisco Xavicr Oavijcro, Hütoria antigua de Méxi,·o. 

prólogo y edición del original cscritocn castellanode Mariano 
Cuevas. Porrúa. México. 1945-1964-191!2, p. XVII l. 

1• Agustín M illare, Cario. lmroducáóna la hiil<>ria del lihm 
,. de los hihlio1ec·11s. M ,xico. Fondo de Cultura Económica. 

0

1972. 399 pp . 
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Milla re, Cario, la técnica de edición de textos, la 
cual tiene que ver de cerca con la llamada crítica 
de textos. aborda el análisis y la enmienda de 
errores e interpolaciones en una obra; su genea­
logía y certificación; la crítica de procedencia a la 
que se debe someter la obra, lo cual supone esta­
blecer la fecha de un escrito, identificar origen y 
fuentes. así como autentificar la autoría; y, por 
último. la crítica interpretativa y la crítica de 
exactitud. 

El método atañe a quien trabaja lo mismo ma­
nuscritos inéditos, como el Diario del general 
Francisco J. Mújica. o bien una correspondencia 
particular, como la que interceptaron los agentes 
de Porfirio Diaz a Ricardo Flores Magón;" atañe 
a quien traduce y adapta fragmentos de otras 
lenguas. como los Auguriosyabusionf'squeeditó 
Alfredo López Austin a partir de los informantes 
de Sahagún. 1

• o bien a quien prepara y establece 
textos en su propia lengua. como la poesía de Luis 
de Sandoval Zapata que entregó José Pascual 
Buxó: P atañe a quien actualiza para sus contem­
poráneos el sentido de un trabajo antiguo, como 
la hi~toria del sabio Antonio de Solí sen manos de 
Edmundo 0'Gorman y José ValeroSilva. •• o bien 
para quien dc~cubrc un texto perdido o del cual 
sólo se tenían noticias inciertas, como el Diario de 
Ignacio Manuel Altamirano que al fin alcanzó 
José Luis Parede~ en la Biblioteca Nacional de 
Antropología. 

El historiador como editor preserva todas y 
cada una de las intenciones conjeturables que 
caben m un texto, aunque él prefiera privilegiar 
una entre ellas. Puesta a circular entre un público 
distinto. la obra impone en el lector entendido el 
privilegio de una doble alteración. En primer lu­
gar, modifica al enriquecer su percepción del pa ­
sado. y en seguida incorpora a su experiencia 
actual un elemento que la beneficia con su nove­
dad. Un ejemplo raro. En el epistolario de Fran­
cisco l. Madero podemos seguir y documentar un 
proceso semejante al que acabo de describir, en 
relación a la novela Tomochic. Sólo un pequei'lo 
círculo de amigos y enterados en la administra­
ción porfirista sabía que la escribió Heriberto 

IS Ricardo Flores Magón. Corrnpondttu·ia(l904•/9/2), re• 
copilación e inlroducción de Jacinlo Bar~ra Bassols. Uni­
versidad Au1onoma de Puebla. 1989_ 462 pp. 

16¡\Jfredo Lópcz Austin. Augurio~ y ahwion,s. UNAM. 
México. 1969. 

17 Luis de Sandoval Zapata. Ohras. estudio y edición de J ost 
Pascual Buxó, fondo de Cultura Económic11. México. 198b. 
144 pp. 

•~ Antonio de Solis y Rivadeneira. HiJtori• dr la l'onquista 
d, Mixico, prólogo y apéndices de Edmundo O'Gorman, 
notas de José V alero Silva, Porrúa, México, 1968. 395 pp. 
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Frias. pues el libro circuló en varias ediciones sin 
el nombre del autor. La edición príncipe de La 
sucesidn presidenc:/al de 19/0 me11ciona la novela 
ma-s no a Frias, quien de inmediato le presentó a 
Madero, por carta, sus credenciales como nove­
lista desconocido. Saberlo y, además, contar con 
su apoyo, fue para Madero estimulo para conti­
nuar su cruzada. Numerosas manos intervienen 
para que podamos acceder a los libros. Su única 
complicidad es la del silencio. Hoy podemos leer a 
Bernal Dlaz del Castillo porque en 1632 un fraile, 
Alonso Remón, entregó el texto a la Imprenta del 
Reino. Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán, 
Luis González Obregón, Genaro Garcla, Carlos 
Pereyra. J. Antonio Villacorta, Eduardo Mayora, 
Joaquín Ramírez Cabañas, Ramón Iglesia, Fede­
rico Gómez de Orozco y Guadalupe Pé:rez San 
Vicente son algunos de los que se encargaron de 
mantener con vida el texto de la Historia verdade­
ra dí! fa conquista de la Nueva España." 

La edición es un acto de interpretación y crea­
ción, salvaguarda e incrementa la vida autónoma 
del texto. El editor realiza o cumple la obra del 
autor; no la concluye sino que la repite, rastrea su 
elaboración. Es o debe aspirar a ¡¡er el gran cono­
cedor que renueva y vuelve a hacer el texto a 
tra\'és de una breve, finita y laboriosa mimesis. 
La 1ecreación editorial no es tan fecunda y radical 
como la ejecución musical, pero debe cumplir en 
las coordenadas que si comparten: en la repro­
d ucci6n y en la innowción. El historiador como 
editor. en la más humilde de las circunstancias, es 
esencialmente alguien que se aboca a la conser­
vación. Su propósito, sin embargo, va más allá de 
detener o aplazar o renovar la vida naturalmente 
cambiante de la obra, la cual todos los días avan­
za en su lento proceso de desgaste o deterioro. Es 
pro¡,ósito del editor ofrecer la obra recuperada, 
rescatada. inventada, corno una presencia creati­
va y elocuente 

Es ilustrativo lo que señala 0'Gorman en su 
prólogo a la obra de Antonio de Solís. pues hacía 
el énfasis en el sentido y la actualidad de la obra. y 
como editor advirtió que 

.. . como mucho de lo escrito I acerca de la Hiswria de fa 
,·,mqr.ista de Méxit'o 1, ya a partir de la segunda mi­
tad del siglo XV 111. respira anacrónica compre11sión. 
nos ha parecido necesario poner de inmediato en avi­
so al lector contra la falaz y generali7.ada idea. prin­
cipalmente prohijada durante el siglo XIX, dt que el 
libro de Solis abunda en méritos literarios en pro­
porción inversa a los historioaráficos o para decirlo 

19Luis Gon1.ále7., "Los editores de Bcmal", Historio m,xico­
na, octubre-diciembre. 19bl. Vol. XI, núm. 2. pp.283-285. 
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sin ambages, que como libro de historia su valor es 
nulo. La condenación procede de la ceguera peculiar 
al eruditismo que privó entre los historiadores de esa 
centuria, y por eso no será demasiado dificil comba­
tirla, revisando sus títulos a la luz de la moderna con­
ciencia histórica que obliga a situar todo acontecer 
pretérito en las circunstancias que le son propias y de 
acuerdo con las intenciones de los agentes oen el caso 
del autor de la obra en cuestión. 20 

Los textos son noticia y siguen siendo noticia 
gracias a los afanes d_cl lector r del ed_itor. El 
lenguaje escrito ve extender su vida gracias a las 
exigencias afines entre ambos. ¿Cuáles son los 
instrumentos especulativos del editor, las herra­
mientas de su entendimiento? En primer lugar, 
una impredecible y compleja combinación de co­
nocimientos acumulados, en seguida la familiari­
dad y por último cierta intuición recreativa. Es 
obvio. o debería serlo. que el margen de error 
nunca desaparece; y por lo mismo siempre existe 
la posibilidad de incrementar la agudeza y la pre­
cisión interpretativas. 

Sólo me queda entonces 

EL HISTORIADOR COMO AUTOR 

en donde, opino, podrían reunirse los dones y las 
aportaciones del historiador como lector y como 
editor. La mirada y el ímpetu de recuperación que 
caben, respectivamente, en la lectura y en la crí­
tica de textos. junto con las vigilias de la autoría. 

20 Antonio de Solí<. op. cit .. p. IX. 

Sin embargo, me parece un poco dificil plantear 
este asunto del historiador como autor sin adver­
tir antes que no se ignora esa estratagema por la 
cual el mismo historiador suele presentarse como 
científico cuando se le reprocha su miseria estilís­
tica. o bien como una especie de artista cuando la 
crítica proviene de la esquina de los científicos 
sociales. 21 

¿Qué es un autor'! Por principio de cuentas es 
quien entrega una obra a un lector que sospecha 
sin conocerlo, y al que inventa en buena medida 
pues lo anticipa en cada formulación textual, en 
cada página. en cada apunte. Un autor es alguien 
que escribe deliberadamente para un lector tan in­
sumiso. creativo y mal intencionado como él. El 
autor reali1.a los procesos de lectura y edición 
mucho antes que aparezcan sus lectores y edito-

21 Hayden Whi1e empie1.a así uno de sus ensayos más suge• 
rentes: ~ Durante más de un si¡lo muchos historiadores han 
utili1.ado contra ius críticos una táctica fabiana: cuando los 
científicos sociales los critican por la imprecisión de su méto­
do, la lígere,.a de ¡us metiforas organi,.ativas o la ambiglledad 
de sus supuestos sociológicos y psicológicos. r~spo_nden que la 
historia nunca ha reclamado el status de una ciencia pura. que 
descansa tanto e~ los métodos intuitivos como en los analiti• 
co, y que los juicios histbricos no deben ju1.garse segun crite• 
, jo,; propios de las ciencias e><a~tas y e~pcrimcntales, todo lo 
cual sugiere que la historia es una especie de arie. Perocuando 
los literatos señalan el fracaso de la historia en la exploración 
de los estratos rms misteriosos de la conciencia y su renuncia a 
usar las técnicas modernas de la creación literaria. arguyen que 
la historia. después de todo. es una scmiciencia. que los datos 
del pasado no se prcst■ n ■ una ma nípul■c:ión artística libre. y 
que la forma narrativa en la historia no es un a•~nto de 
elección. sino all!0 impues1O por la na1urale1.a de los mismos 
materialei". Hayden V. White. "El peso de la historia-. Ni-.1·w. 
mayo. 19~2. nún. 53. p. 23. 
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res, quienes en su momento harán lo que les venga 
en gana y con la mayor libertad que otorga el trato 
a través de los libros. Por esto decía alguna vez 
Celestino Gorostiza que un autor es alguien a 
quien se trata a través de sus escritos, en los que ha 
dicho lo mejor que tenía que decir de la mejor 
manera que pudo decirlo. 12 El autor se cumple 
exclusivamente en sus textos. Los vaivenes de 
variables lectores multiplican su intención origi­
nal y la difunden. El lector se apropia de lo que 
le interesa y guste, saquea literalmente, incorpora, 
interpreta. El editor reacomoda. se aplica en los 
propósitos autorales, da fe de una creación deli­
berada. El autor ima¡ina Que hay un laberinto Y 
un hilo. 

Veinte años atrás, Michel Foucault presentó en 
el College de Francc una conferencia sobre el 
asunto del autor, la cual traigo ahora a la mesa 
como t1na parte medular en este que es el último 

apartado de mi ensayo en veremos. Hubo un 
tiempo, nos dice, en el cual 

los textos que hoy llamaríamos científicos. concer­
nientes II la cosmología y al cielo, la medicina y las 
enfermedades, las ciencias naturales o la geografia, 
sólo se aceptaban y poseían un valor de verdad (. .. ) 
con fa condición de estar marcados con el nombre de 
su autor( ... ) En d siglo XVll o XVIII se produjo un 
cruce; se empezaron a recibir los discursos científi­
cos por sí mismos, en el anonimato de una verdad 
establecida o siempre demostrable de nuevo; lo que 
los garantizaba era su penenencia a un conjunto 

22E/ traw rnn los escrüort's. Segunda serie. Instituto Na­
cional de Bellas Artes. México . 1964. p. 98. 
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sistemático y no la referencia al individuo que los 
produjo.n 

A cualquier trabajo de historia se le pregunta de 
dónde salió, quién lo escribió, cuándo, de qué 
modo y desde cuál punto de vista, como les suce­
de a los textos de poesía o de ficción. Todas estas 
preguntas, y otras más, conforman la rica tradi­
ción polémica de la historia mexicana. desde 
Francisco Bulnes hasta Miguel León-Portilla. El 
anonimato en la historia es más bien la excepción. 
Sin embargo, a diferencia de lo c¡ue sucede en las 
obras literarias, en nuestros dlas la función autor 
no funciona de lleno en las obras de historia_ 
Como el historiador habita un terreno epistemo­
lógicamente neutral que según esto existe entre la 
ciencia y el arte, su tarea no sólo consiste en mediar 
entre el pasado y el presente, ni en conjugar nada 
más dos modos de comprender el mundo que 

están separados normalmente,2' sino en arreglár­
selas para cumplir con la función de autor que sus 
pretensiones artísticas le piden al mismo tiempo 
que cumple también con el anonimato que garan­
tice su pertenencia a un cuerpo sistemático de 
saber. Con lo cual la autoría se reduce entonces a 
una manera de la responsabilidad, a una identifi­
cación bastante primaria o elemental que suele 
producir, por extensión, te~tos primarios o ele­
mentales. 

En su discurso. Foucault distinguió cuatro ras­
gos distintivos de lo que él llama la función autor: 

23 M ichcl Foucaulr,¿ Qut es un autor?, 1raducción de Corina 
llurbe, Univcr5idad Autónoma de Tlaxcala, México, 1985, 
pp. 22-23. 

24 Hayden V. White. op. cit., p. 23. 
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• como un cierto nivel constante de valor 
• como un cierto campo de coherencia concep­

tual o teórica 
• como unidad estilística 
• como un momento histórico definido y punto 

de confluencia de cierto número de aconteci­
mientos. 

Dicho con mayor amplitud: 

El autor es lo que permite explicar tanto la presencia 
de ciertos acontecimientos en una obra como sus 
transformaciones. sus deformaciones, sus modifica­
ciones diversas ( ... ]El autor es asimismo el pr ,ncipio 
de una cierta unidad de e5critura 1 ... J [I autor es 
también lo que permite superar las contradicciones 
que pueden desplegarse en una serie de textos [. .. ) 
Por último, el autor es un cierto punto de expresión 
que. bajo formas más o menos acabadas. se manifies­
ta igual y con el mismo valor. en obras. en borrado­
res, en cartas, en fragmentos. etcétera. 25 

Sujeto por un oficio que se funda en el tiempo 
del verbo, el historiador arma textos a veces con 
muy poca consideración para consigo mismo. En 
la historia. como en la literatura. importa quien ha­
bla; pero a diferencia de lo que sucede en las 
letras, en la h istoria es común que se ponga mu­
cho más cuidado en documentar y valídar lo que 
se dice que en decirlo correctamente. Se cree, y 
mucho. en la obra; no me explico que sea menos la 
k en la noció11 de autor. 

Mi ensayo deberá glosar la omisión o la inclu­
sión parcial del autor en el terreno de la historia. 
Esto es , lo que significa para el historiador sentir­
se como un autor a medias, entre la ciencia y la 
literatura: como un nivel inconstante de valor. 
como un campo de dudosa coherencia, como una 
dificil unidad estilística y como un momento his­
tórico indefinido. Lo cual puede manifestarse en 
la inocencia de sus construcciones textuales, por 
un lado. y en un estilo pobre, por otro. 

El historiador Peter Gay escribió un libro so­
bre el estilo en la historia, Sty/e in Hislory.1° En 
cuatro historiadores (Gibbon, Ranke, Ma~ulay 
y Burckhardt) descubrió cuatro actitudes distin­
tas expresadas en sus recursos estilísticos. Creo 
upurtunu cnfatLi:ar lit plundidad de una palabra 
que no delimita tan sólo las peculiaridades expo­
sitivas de un escrito. Así, entiendo que Silvio 
Zavala se refería al estilo de la historiografía me­
xicana de la segunda mitad de este siglo cuando le 

25 M ichel J-"ouc~ult. op. ci1 .• p. 26. 
26 Pe1er Gay. S1y/e in Hiswr11. Oxford Universit) Prcss.1974. 



SUPLEMENTO 

comentó lo siguien~a ¡ijeter Bakewell. La histo­
riografía anterior era mas modesta, según Zavala. 
.. Pensaba que el pasado es un campo muy grande, 
muy dificil. en el que apenas podemos encontrar 
algunas verdades, y era una actitud básica · de esa 
historiografía. La actual, lo voy a decir en espa­
ñol. me parece petulante. Sabe y dicta todo. Es 
muy abundante, le regala al pasado sus modelos, 
sus ideas, su lenguaje gremial". 27 Se precisa una 
determinación seria para reconocer que el estilo 
que pasa por el cubículo suele utilizar el ardid de 
la humildad formal para sugerir una veracidad. 
Opino que el historiador no tiene otra salida g1,1e 
la creación de un estilo, tal y como se lo puede llegar 
a plantear un hombre de letras. ¿Qué obstáculos 
se oponen a quien es capaz de recordar. recupe­
rar e inventar la historia? El estilo es el esfuerzo 
por romper el cerco constante y estricto de la 
realidad que lo rodea. Nadie ignora la extensión y 
la profundidad que cabe en lo histórico. El estilo 
es instrumento para dominar tal entramado. 

El comercio con la antropología en los años 
recientes. y en particular con dos o tres autores 
centrales como Lévi-Strauss, Evam-Pritchard y 
Geertz. ha beneficiado la forma en la Que el his­
toriador percibe su trabajo y su tema. Pero el 
asunto no se resume en una actitud antropológi­
ca de parte del historiador. Esta puede ser el 
punto de partida pero me parece que va más allá. 
El historiador, con el antropólogo, entiende hoy 

27 Silvio Zavala. Con~ersación Jobre la his1oria. Mc:mnría de: 
El Colegio Nacional. T. X. núm. 1. 1982. p. 16. 
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de modo más explícito la escritura de los textos 
históricos. 2k Esto lo ha puesto en los linderos de la 
percepción y de la representación literarias, pero 
rara vez lo hemos visto aventurarse por allí. Sabe­
mo$ que va y viene el interés de los historiadores 
por las dimensiones retóricas y narrativas de los 
escritos históricos. según aumen1a o disminuye su 
insatisfacción con las convenciones genéricas de 
la disciplina. Pero este cuidado en el texto dice al­
go diferente. al menos en su propósito inicial. Se 
relaciona con la percepción y la representación 
de la disciplina como tal. Un número importante 
de obras ha diversificado sus1ancialmente las 
ambiciones teóricas y las estrategias de la inves ­
tigación. Pienso en primer lugar en libros rela­
cionados con la historia cultural, puesto que esta 
historia ha sido la más sensible a las indicaciones y 
sugerencias de la antropología y, además, porque 
la historia cultural ha incorporado en su agenda 
importantes territorios de lo social y económico. 

El interés en el texto también tiene que ver con 
una recuperación conciente del principio que dice 
que en la historia sólo vale aquella manera de ex­
posición comprometida con una vocación de 
perdurar. Perdurar con la mayor plenitud. Acaso 
esta preocupación por el texto y sus estructuras 
parte de aceptar que el pasado tal y como lo 
conocemos es, en su mayor parte. como decía 
George Steincr en su libro Después de Babel, una 
comtrucción verbal. 

2
~<-lifford Geerti. op. rir .. pp. 11-34. 
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Palabras del Presidente Carlos Salinas de Gortari* 

H oy, con alegría y admiración. se encuentra de nuevo con su pueblo y se 
protege bajo sus instituciones culturales, un testimonio invaluable de la 

medicina prehispánica y un ejemplar de la iconografía más bella: el Códice de 
la Cruz- Badiano. 

Es éste un antiguo herbario hecho con la memoria aún viva de la caída de 
Tenochtitlan tres décadas atrás. Es la primera obra de las Américas en su 
género. mue:;tra de la observación y la experiencia, la imaginación mítica y la 
sensibilidad plástica. que engrandece las muchas aportaciones de Xochimilco 
y Tlatelolco a la nación y al continente . 

A través de los indios Martín de la Cruz ye! traductor Juan Badiano. con 
tintas hechas de la tierra misma mexicana hace casi medio milenio, lo ofrecie­
ron como obsequio, y como tal regresa ahora al suelo de su origen. 

De entre todos los que pudo haber antes y vinieron después . este códice. al 
cruce de civilizaciones. amalgama dos almas. dos lenguas: dos modos de ver y 
entender que son ya nuestros por herencia. En ella sorprende la fuerza del 
nuevo mestizaje y nos recuerda que las culturas conviven y se distinguen sin 
quiebres en el presente, como sedimentos sobrepuestos del mismo espíritu. 

"En el códice - decía Angel María Garibay-. un nativo reúne en su 
lengua. dulce y alada. la sabiduría curativa de sus ancestros. sabiduria que 
hoy perdura tanto por su valor histórico y estético. como por su papel en 
nuestra tradición medicinal. 

En sus miniaturas pictóricas plasma las expresiones ideográficas náhuatl. 
llenas de luz y de gracia, colorido y expresión. que nos trasmiten la riqueza del 
suelo, de la flora y de la fauna de la Nueva España, y que anuncian a distancia 
el rigor de la ciencia nueva. Este hecho singular es justa razón de regocijo". 

El pueblo de México. persistente en el interés esencial por sus raíces. 
celoso de los valores y tradiciones que heredó de su historia. tiene ahora la 
cercanía que brinda el patrimonio reunido: la enorme tranquilidad de saber 
que su código está bajo el experto cuidado del Instituto Nacional de Antro­
pología e Historia. para que perdure otras tantas centurias. intacto en el futuro. 

Sabemos que con el herbario. sumamos las marcas que descifran nuestra 
identidad. que son de otros tiempos y de ot ras experiencias. pero hoy. parte 
insustituible del alma compartida entre los mexicanos que entonces nacieron y 
los que hoy hacen prevalecer a la nación. 

Llega el códice de Martín de la Crul a México. con el gesto distinguido del 
peregrino de la paz. Juan Pablo 11. sensible a esta aspiración profunda de los 
mexicanos. 

La diligente labor de Gerónimo Prigione. representante especial del Papa 
en México, hizo suya la tarea de motivar la entrega al pueblo de México de esta 
joya literaria que por siglos enriqueció la Biblioteca Apostólica Vaticana. 

•Versión estenográfica. 



Agradezco también al señor cardenal y a los señores obispos su diligente 
gestoría. 

Sé que el pueblo de México guarda este reconocimiento. a la par del 
entusiasmo. que envolvió a la tan bienvenida visita papal. 

Haga usted llegar a Su Saniidad. señor delegado y reprc:sc.:ntantc cspc.:cial. 
nuestro aprecio ratificado por este gesto adicional de afecto al pueblo de 
México. 

El retorno a México del Códice de la Cru:-Badiano, culmina también 
esfuerzos diversos. individuales y de grupos por acercar su contenido y valor al 
mayor número de mexicanos. desde aquel Comité Badiano de hace medio 
siglo. hasta la cuidadosa labor de edición de Efraín del Pozo. la erudición que 
la transformó al español de Angel María Garibay. y la infatigable promoción 
visionaria del Instituto Mexicano del Seguro Social. que permitieron. hace un 
cuarto de siglo. su única publicación en México. 

Es consecuente por eso. no dilatar la reedición y la más amplia difusión de 
esa valiosa reproducción facsimilar. sus anexos y la contribución que nuestra 
generación debe aportar. 

1 nstruyo a las autoridades culturales a publicarla y a que esta obra única 
del pal rimo ni o nacional. hoy ya presente en este Instituto. esté también \"i\ a en 
las conciencias de los mexicanos. 

Toca ahora emprender un proceso amplio de apropiación de las muchas 
dimensiones valiosas del Herbario de la Cru::-Badiano. En particular. hago un 
llamado a la profesión médica mexicana. para extender el interés en esta pieza 
propia. primer eslabón de su tradición que es también nuestro orgullo. Que la 
densidad histórica que nos dejó el médico indio. resuene en la formación 
humanística del médico del mañana. 

3 
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Que sea - -como dijo Diego Rivera al pintar la iconografía dd códice en 
el Hospital de la Raza-. con la intención de hacer percibir al pueblo de 
México lo que fue su cu hura médica en el pasad o. para así darle seguridad en el 
presente. Sea éste un feliz motivo para recoger el compromiso de todos. para 
asegurar una adecuada protección de nuestras tradiciones. de nuestra huella 
en el mundo: de nuestra capacidad para encontrarnos con las naciones en 
pleno n:acomodo. con seguridad plena en nosotros mismos. 

El orgullo que inspira el esplendor y la majestuosidad de nuestra cultura 
lo compartimos todos los mexicanos. sin excepción. y es nuestro donde sea 
que se encuentre. 

A nuestro patrimonio cultural no puede haber renuncia alguna. que las 
experiencias de la lectura del Códice de la Crn::-Badiano sean como una de sus 
pociones curatirns que echan muy lejos el cansancio. sacuden el temor y dan 
bríos al corazón. 

México nos necesita a todos con e5te ánimo para ratificar el orgullo por 
nuestro pasado. dominar los retos de nuestra historia presente y para abrirles 
a nuestros hi.ios y a los hijos de nuestros hijos. un más promctt.'dor nuevo siglo y 
nuevo milenio. 

Libellus de Medicinalibus lndorum Herbis 
Origen y Peripecias del Manuscrito 
Jesús Kumate 
Secretario de Salud 

E libro de Hierbas Medicinales de las Indias por Martín de la Cruz y 
traducido al latín por Juan Badiano. por medio de gestiones del presi• 

dente de México. retorna a la ciudad de su origen. Nuestra patria toma 
posesión de un libro único. incomparablemente hermoso. el más antiguo y 
más valioso testimonio de la medicina a1teca en la primera mitad del siglo 
X V l. Hay regocijo gcncral. 

Un país se hace con hombres y libros. esto es con ideas que plantean 
ideales y proponen paradigmas. La Biblia movió a Mahoma a llamar a Israel 
"Pueblo del Libro ... Para el cuidado de la salud y la atención a la enfermedad. 
el Clásico de Medicina !mema del Emperador Amarillo. el Corpus Hippo• 

croticum y los libros de Galeno dominaron el pensamiento y la práctíca 
medicas en casi todo el mundo durante dos milenios_ 

A mediados del siglo XVI. en el lapso de una década aparecen dos libros 
que señalan un parteaguas en el enfoque de los problemas médicos. En 1543 
De H11111a11i Corporis Fabrirn en el que Andrca Vcsalio sepulta. después de 
trece siglos. el dogma anatómico de Galeno y en 1552 el Libellus de Medici­
nalibus lndorum Herbis, el último de los herbarios medievales. Si para la 
medicina europea la herbolaria declinó ostensiblemente. en México perma­
neció incólume como sistema terapéutico para la población indígena. 

,.Por 4ué a parece el Lihellus ... en 1552'? La i:d ucación di: los hijos de indios 
nobles. indios caciques. motivó la atención del virrey Antonio de Mendoza y 
para cuidarla fundó cn 1536 el Colcgio de la Santa Cruz cn Tlatelolco. Almo~ 
50 niños de 6 a 12 años y algunos jóvenes se les enseñaba castellano. náhuatl. 
latín. filosofía. lógica. aritmética. música y medicina azteca. Se les llamaba 
indios trilingües por hablar con propiedad además del náhuall. el castellano y 
el latín. 



Los resultados de tal sistema educativo se hicieron aparentes y concitaron 
envidias y enconos de algunos españoles.el principal Gerónimo l.ópe1.adver­
sario de Sahagún. regidor perpetuo de la ciudad de México. quien en una carta 
dirigida en 1541 al emperador escribió: "!'-.o parece suficiente d enst:ñar a lm 
indios a leer y escribir. a encuadernar libros. a tocar flautas. chirimías. 
trompetas e instrumentos de percusión. a ser músicos y a conocer la gramática ... 
les dan tanta instrucción y con tanto cuidado que hay niños y cada día más. 
que hablan el latín tan elegantemente como Cicerón ... " 

La inquina hacia el colegio aunada a una epidemia de cocoliztle en 1545. 
que diezmó a maestros y alumnos. pusieron en mala condición a la escuela; la 
Corte suspendió la subvención anual de mil pesos y entonces se padeció gran 
penuria. 

.. 
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Ante situación tan precaria. en 1552 el prior del convento de Santiago, 
Jacobo del Grado. tuvo la idea de recordar sutilmente al rey de España el 
olvido en que se encontraban los indios trilingües de Tla1clolco. El franciscano 
pensó que el regalo de un libro sobre herbolaria aneca y sus aplicaciones 
prácticas. escrito en latín por uno de los alumnos a partir de la experiencia de 
un médico del colegio. podría "recomendar a los indios a la cesárea majestad". 

El resultado fue un manuscrito latino con ilustraciones coloreadas por un 
tlacuilo con algo mas que oficio pictórico. una caligrafía profesional y el 
contenido ordenado de acuerdo a la nomenclatura médica europea del siglo 
XVI. 

Haya sido idea de fray Jacobo o indicación del hijo del virrey Mendoza. 
todo señala que hubo prisa por elaborar el manuscrito. "Obra de circunstan­
cias~ según don Angel María Garibay. Algunas razones: 
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Primera: En la dedicatoria Juan Badiano menciona: " ... pues no creo que 
haya otra causa de que con tal inslancia pidas este opúsculo acerca de las 
hierbas y medicinas de los indios. que la de recomendar ... a los indios, aún no 
siendo de ellos merecedores ... " 

Segunda: No quedó en México copia del manuscrito . costumbre era 
que al enviar a l:::spaña algún documento quedara otro ejemplar en nuestros 
archivos. aunque bien pudiera ser que la copia haya desaparecido o exista 
en algún lugar ignoto. 

Tercera: De las setenta hojas están en blanco la tercera, cuarta.quinta y la 
vigésimo tercera, así como las seis últimas amén de la primera de guardas. 

Cuarta: Son legión las incorrecciones gramaticales. tergi\'ersaciones y omi­
siones de letras. Es posible que según la costumbre de la época el autor escribiera 
la versión original y un amanuense la copiara: en este caso" ... no sabía latín o si 
lo sabía . era con gran deficiencia ... " Félix Zubillaga, de la U níversidad Grego­
riana. opina que: "sería extraño que el traductor. exacto ordinariamente en 
encontrar la expresión latina atinada. de matices muy peculiares y no pocas 
veces dificiles. incurriese en errores gramaticales a veces de no pequei'la 
monta". 

Quinta: Si como cabe suponer el padre Del Grado era un buen latinista. 
no tuvo tiempo de revisar y corregir la versión final del Libellus ... 

El autor del libro se anuncia en la primera página como Martín de la 
Cruz. un indio. médico del Colegio de la Santa Cruz. sin estudios formales 
(teóricos) sino versado sólo porla experimentación. En la última página. Juan 
Badiano. índio de Xochímilco, lector (profesor) en el colegio informa haber 
terminado la traducción al latín el día de la festividad de María Magdalena de 
1552. Es casi seguro según Somolinos d'Ardois. que Badiana haya sido 
alumno fundador del colegio en 1536 y como eran admitidos entre ll y 12 años. 
podría ser que su edad al traducir el códice no contara con más de 28 años. 

Es evidente que la versión original fue escrita o dictada en náhuatl, 
Martín de la Cruz no hablaba latín y no es lógico que un médico azteca Jo 
hubiera escrito en castellano . Emmart aduce en la primera edición facsimilar 
de 1940 4ue la referencia a la lepra en el índice, sin exposición ulterior y las 
páginas en blanco. serían indicios de un texto original en náhuatl que no llegó 
completo a Badiano. Somolinos d'A rdois se inclina por la prisa en terminar el 
manuscrito. 

Garibay acepta la versión original en náhuatl basado en que al describir el 
hule, ollin en náhuatl. escribe: que en nuestra lengua se dice holli. Al referirse a 
la tuna usa el mismo giro: frucws qui nostrate sermone dicitur nochtli. 

Steck opina que el colofón fue escrito directamente en latín por el uso 
común de las formas rituales laudatorias a los superi"or es. las qut probable­
mente eran familiares a los profesores indígenas del Colegio de Tlatelolco. 

Cuándo 11 cómo llegó el Uhel/m ... a España. lo desconocemos. Francisco 
de Mendoza, a quien está dedicado el libro, hijo del primer virrey <le la Nueva 
España. había salido a Perú acompañando a su padre en 1551. Es casi seguro 
que el rey emperador Carlos V no haya conocido el manuscrito: en efecto , 
desde 1543 había salido de España y volvió hasta I 556 después de abdicar. 
para encerrarse en el monasterio del Yuste hasta su muerte en 1558. 

A su arribo a Espana el libro debió ser visto por el p1í11l:ipe Felipe . 
después rey Felipe 11, bibliófilo y admirador de dibujos indígenas. Dado que 
las hierbas aztecas no existían en la península. el manuscrito pasó a ocupar un 
silio en alguna biblioteca real como una curiosidad exótica, pero sin utilidad 
en la práctica médica de su tiempo . 

En la primera página aparece, entre los párrafos de la dedicatoria. la 
inscripción: ex libris didaci Cor/avilae. Diego Cortavila y Sanabria fue un 
farmacéutico madrileño, gran erudito que vivió desde fines del siglo X VI hasta 



mediados del XVIJ; se cuenta fue boticario de Felipe IV yde la reina Margarita 
de Austria. aficionado a los estudios botánicos, cultivaba un jardín. "que con 
grande costa, diligencia y trabajo ha traído a él muchas plantas". Es posible 
que haya tomado posesión del LiheNw ... a título de obsequio real. 

En 1624 llegan a Madrid el cardenal Francesco Barberini, nuncio papal y 
su secretario Casiano del Pozzo, el Libe/lus ... es adquirido por el cardenal 
y se incorpora a la Biblioteca Barberini fundada en I b 79. Del Pozzo con­
sigue copiarlo y en el siglo X VIII la copia es adquirida para la biblioteca de 
Jorge 111. 

A partir de su incorporación a la Biblioteca Barbcrini. pasan tres siglos 
antes de que vuelva a la luz pública. Su transferencia a la Biblioteca Vaticana 
en 1902 no dejó otra huella que los fragmentos de etiquetas en el lomo y la 
primera de guardas. 

Para hacer verdad el que "hay libros que salen al mundo como almas en 
pena. Andan. andan y tropiezan a través de los siglos por la oscuridad y sufri­
miento, hasta que un día aparece alguien que los saca del limbo del olvido", de 
pronto en 1929 se reinicia el interés por el descubrimiento prácticamente 
simultáneo de tres investigadores. El primero el profesor Charles U pson Clark 
al conducir investigaciones del Fondo Dawes, del Instituto Smithsoniano. lo 
encuentra durante su estudio de la Biblioteca Barberini. Clark. un latinista. 
profundo conocedor de la Biblioteca Vaticana desde 1898 no era historiador, 
tuvo visión exacta de la importancia del Uhellw ... y comunicó su hallazgo al 
profesor W illiam H. Welch. uno de los fundadores de la Escuela de Medicina 
de J ohns H opkins. interesado por entonces en historia de lamed icina y en una 
reunión de conocedores entre los que estaba Henry Sigerist, se pidió " ... que el 
manuscrito se publicara lo más pronto posible, con facsímil, transcripción, 
traducción y comentarios ... " 

El segundo descubridor. un bibliotecario sueco. el Dr. Lynd Thorndike. 
lo encuentra al realizar el inventario de la Colección Barberini y relata el 
hallazgo brevemente en su trabajo sobre manuscritos de historia de la ciencia y 
de la medicina existentes en la Biblioteca Apostólica. 

El mismo año el doctor Giuseppe Gabrieli, curador de la Biblioteca 
Corsiniana, da cuenta de la existencia en la Biblioteca del Castillo de Windsor 
de una copia italiana del manuscrito original. 

En México el interés por el halla1go del manuscrito se manifestó hasta 
1939. cuarto centenario del establecimiento de la imprenta en México. un 
manuscrito de la primera traducción al castellano por Demetrio S. García, que 
sirvió para la primera edición impresa aparecida en 1955 aunque fechada en 
1952 con el propósito de celebrar el cuarto centenario del Libellus ... 

Las ediciones facsimilares mejor logradas. por la calidad de la reproduc­
ción de las pinturas. la propiedad de las traducciones inglesa y castellana y los 
comentarios sobre los rubros botánicos, médicos, artísticos, culturales, histó­
ricos y antropológicos. son la de Emily Walcott Emmart de 1940 y la de Efrén 
C. del Pozo, en 1964. 

El manuscrito ahora de vuelta definitiva a nuestro país. completa un 
tercer viaje transatlántico. La primera travesía fue el envío del papel desde 
Génova probablemente a España y luego a México. Las marcas de agua del 
papel; un guante con las siglas BA y una flor de 5 pétalos se identifica con la 
fábrica o molino genovés de Basile Acinelli y por testimonio judicial se sitúa a 
principios del siglo XVI. 

El envío a España. muy probablemente en 1552, no sabemos quií:n fue su 
portador ni sus escalas antes de reposar por tres siglos en las bibliotecas de 
Roma. El tercer viaje y retorno definitivo a la patria tiene lugar 438 años 
después de su salida de la Nueva España. 

¿Habrá terminado ahora e-1 peregrinaje del manuscrito? ¿Será su destino 
el reposo seguro en la ciudad de su origen en el siglo XVI? Ciertamente que no. 

7 



8 

México vuelve a tener posesión del único libro de medicina azteca del 
siglo XVI. algo más que un herbario, el último gran herbario a la usanza 
medieval. Segun Garibay, un recetario, apreciación que no va al fondo del 
contenido. 

El Uhellw ... es la descripción resumida de la prácti<:a médica dc los aztccas. 
nn c;ólo por la herbolaria sino por materia mineral. animal y psicológica, mal 
denominada mágica. Constituye la fuente original de prácticas y maniobras 
cotidianas que no se han interrumpido desde hace más de seis siglos. Díganlo si 
no. las transacciones diarias de tianguis y aun mercados modernos, las limpias 
o los conceptos de frío-caliente presentes en nuestra visión de los alimentos. 

Algunos capítulos tienen vigencia permanente. v. gr.: .. Arboles y ílores 
contra el cansancio de los administradores y los servidores públicos". 

El manuscrito nos devuelve el documento más valioso de la medicina 
mexicana. la prueba irrefutable de la raíz experimental de la medicina azteca: 
ausencia de dogmas. la búsqueda en la naturale,a de plantas medicinales y 
la prUt:ba práctica de sus efcctos. El Lihellu.\ ... "es la sangre viva del espíritu de 
un sabio médico azteca. embalsamada y atesorada con el propósito de vivir 
más allá de la , ·ida". 

Nos queda mucho por conocer de lo descrito por Martín de la Cruz. el 
ilustre botánico don Faustino Miranda y su discípulo Javier Valdés pudieron 
identificar 80% de las 185 plantas dibujadas en el libro. Emmart en 1940 pudo 
clasificar a 50o/c;. Reko en 1947 agregó y corrigió otras. Es un deber de los 
botánicos mexicanos continuar la búsqueda e identificación de las faltantes. 
¿Acaso el nacimiento y prodigioso desarrollo actual de la industria de los 
esteroides en 1950. no surgió en México del barbasco o cabeza de negro crecida 
silvestre en Veracruz? ¿O hemos olvidado a Maria Sabina y sus hongos 
alucinógenos que mal utilizados, superficialmente comprendidos. no han sido 
objeto de un estudio psicofarmacológico más profundo y continuado? ¿Qué 
hay de verdad sobre el tepexcohuite? ¿Por qué aceptamos la moderna medi­
cina psicosomática e ignoramos el enfoque azteca que asociaba o usaba el 
elemento "mágico" amén del efecto farmacológico de la hierba? 

La vuelta a México del Uhe/Jus ... debería sen ir ¡,ara algo más que enri-
4ut:ct:r nuestro tesoro cultural. debe ser ocasión para acercar la medicina modcr­
na. científica. con la herbolaria. empírica. de nuestros antepasados. Las ganancias 
serian mutuas y los beneficiarios serían los pacientes. 

Por un lado, como fuente medicamentosa, se ha explorado sólo el 2% de 
las plantas existentes y por el otro. los herbolarios se limitan a informar sobre 
las indicaciones y no hay control de la variabilidad en el contenido de los 
principios activos. 

Los estudios de pregrado en México deberían incluir la farmacología de 
nuestra flora, los trabajos sobre el zoapatl, la yoloxóchitl y el gordolobo son 
más que convincentes de su conveniencia y rentabilidad. 

Con el retorno del Lihel/11s ... a lgunos estudiosos tendrán el privilegio de 
examinar el precioso manuscrito. de admirar las espléndidas ilustraciones 
coloridas del tlacuilo anónimo. digno antecesor de nuestros pintores más 
ilustres. de consta ta r las preocupaciones e intenciones de los tlatamini del siglo 
XVI. Los muy escasos y afortunados mexicanos que hemos hojeado con 
fruición reverente el manuscrito, hemos oído la voz de sus autores lejana en el 
tiempo y en el espacio. hemos percibido que nos hablan. de mente a mente. de 
cora1ón a cora1.ón. U na experiencia inolvidable. una vivencia est!!tica 
imaluabk. 

La posesión del manuscrito. hecha posible por la autoridad moral del 
presidente de México y el respeto internacional que ha infundido para nuestro 
país. nos obliga como mexicanos a justipreciar la herencia de nuestros antepa­
sados indígenas. "la evidencia de la sabiduriade nuestros mayores. del fruto de 



su sagacidad y experiencia que aumenta la responsabilidad de nuestra indi­
ferencia y disimulo··. Con el Programa Nacional de Solidaridad. el jde de la 
nación ha empezado a pagar la deuda social centenaria contraída con nuestros 
compatriotas indígenas: una misión y un deber. 

Como muestra mínima de aprecio y respeto debe existir un ejemplar del 
lihc/lus ... en todas las bibliotecas de México. debe ser el primer libro adc..¡uirido 
por un médico mexicano y todos los nacidos en esta tierra debemos. tenemos 
que conocer cómo "en 1552. a escasos treinta años después de caída Tenoch­
titlan en la negrura de sus lagos. un nativo reúne en su lengua alada y dulce la 
sabiduría curativa de sus ancestros ... y da un precioso opúsculo. en que las 
galas de sus dibujos y colores se unen y se entrelazan. todo un documento de la 
historia de su raza". 

Ahora vuelto al hogar de sus mayores. rodeado de los mejores testimo­
nios de las culturas que le dieron origen. debemos 1:studiar más para comprender 
esa raíz herbolaria de nuestra cultura que hizo escribir a Sor Juana Inés en el 
siglo XVII: 

¿Qué mágicas infusiones 
de los indios herbolarios 
de mi patria. entre mis letras 
el hechizo derramaron? 

y podamos decirle:" Anda y ve pequeño libro. desea a todos: flores en el jardín. 
carne en la mesa, una jarra de vino rociado con ingenio. U na casa rodeada de 
jardines. un río corriendo a la puerta y un ruiseñor en el sicomoro". 

El Códice de la Cruz-Badiano 
Primer texto sobre herbolaria mexicana 
Roberto García M oll 
Director General del IN AH 

E Códice Badiano. libro de magnífica factura. es el primer texto del que 
cm:mus nuticia subrc hcrbolaria mcxicana cscrito exactamenre en la 

frontera cultural de su tiempo. 
Poco o casi nada se sabe sobre sus autores Martín de la Cruz \' Juan 

Badiano. Escrito originalmente en náhuatl por Martín de la Cruz y tra~scrito 
así para su edición. es traducido al latín por Juan Badiano: y a la mant'rade la 
época se edita la copia 4ue ya conocemos. 

Empastado en terciopelo rojo. en formato áureo de 20.6 ·" 15.2. papel 
europeo. 140 páginas logradas en 70 hojas. Preparado como original especial. 
el Códice Badiano es por sus características - como son algunas de sus 
páginas. que inexplicablemente aparecen en blanco. y pequeñm olvidos en el 
terminado de los dibujos y en el cuidado de la edición- un incunable singular e 
inestimable. 

Todo él está ilustrado con figuras de las plantas a color 4ue suman al final 
ciento ochenta v l:inco. 

Para los téxtos se utilizó tinta de tierras en negro y para los títulos y 
nombres de plantas. en rojo. 

El manuscrito a simple vista podría ser confundido por algunos con un 
herbario. es más que eso: es un compendio de recetas: hay en él fórmulas 
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diversas de aplicación e ingredientes, y en algunos casos se establecen también 
cantidad es específicas. 

Por el estilo utili1.ado para alcanzar las magnificas representaciones de las 
plantas. cualquiera puede percibir la influencia de los que fueran escribanos 
del México antiguo: los tfacuilos. 

Al hojearlo con detenimiento uno podría imaginar que los autores obser­
varon otros manuscritos de la i:puca. piupiu~ y ajenos; hay ahí calidad para 
trascender y fidelidad al espíritu de los artista, que años atrás realizaran 
murales de gran realismo y de sublime ingenuidad. 

El Códice Badiana constituye, sin duda. un documento inestimable para 
la cultura de nuestros pueblos. con él se puede reconstruir una parte de lo que 
fuera la conciencia de los antiguos habitantes de la cuenca y su enorme 
capacidad para aprovechar en beneficio de los pueblos el entorno natural: la 
magia en el uso de las plantas. 

Nadie había escrito antes en tierras de América un texto de medicina 
natural; de herbolaria, soporte indiscutible de lo que es hoy recurso perma­
nente de un inmenso número de pueblos en nuestro país. 

Por la fecha en que fue editado puede afirmarse con certeza que treinta 
años después de la caída de Tcnochtitlan. De la Cruz se asoma con humildad 
hacia el futuro y escribe en su lengua un testimonio inigualable de sabiduría 
que deja en quien lo lee la idea de un mundo donde la preocupación por la 
salud del hombn: había surcado los caminos de la ciencia. 

No es menos cierto que sus autores muestran gran capacidad para incor­
porar a la obra algunos rasgos que les son ajenos. sin embargo. fieles a su 
cometido reconocen lo propio y lo tradic ional como trascendente: en 1929 
cuando el códicl' es descubierto. la herbolaria mexicana seguía gozando de 
buena salud en medio de las preocupaciones de occidente por encontrar otros 
caminos. 

No hablaré aquí de las vicisitudes en la "vida" del manuscrito hasta su 
incorporación a la Biblioteca Vaticana y posterior descubrimiento en 1929. 

Prefiero 5eñalar que después de esto aparecieron escritos y comentarios 
que nos facilitan hoy la explicación del origen y contenido del códice. gracias 
a la edición en versión castellana que publicó con gran acierto el Instituto 
Mexicano del Seguro Social en 1964 y que recientemente editó en versión 
facsimilar. 

Hoy están de plácemes paleógrafos, lingüi,las. artistas, editores. historia­
dores y médicos. pLies tendremos ya. por decisión del señor presidente de la 
República, bajo nuestra custodia y para su estudio permanente y detallado, en 
la Biblioteca Naclonal de Antropología e Historia el precioso original tal y 
como fue presentado en 1552 por sus esforz.ados autores. 

Para nuestro país esto tiene un significado extraordinario. nos hace 
pensar en los acuerdos de UN ESCO sobre restitución de bienes culturales a sus 
países de origen. 

El regreso de este códice al continente. y en particular a tierras mexica­
nas. ,ienta un precedente de gran trascendencia que abrirá posibilidades en 
el futmo cercano para la concertación de acuerdos encaminados a lograr el 
retorno de otros bienes culturales que forman parte indisoluble de nuestro 
país. 

El Códfr, Badiano. aun cuando es un bien material. puede darnos la 
medida dd valor de lo intangible, porque se presenta no sólo un apunte 
simbólico del pasado y de un momento preciso, es además una lectura para 
inferir su comt:xto. y a partir de su estudio reconocer la sabiduria de los 
antiguos pobladores de la cuenca de México. 

Es, para el año 1992 que se avecina, una evidencia escrita por quienes 
estuvieron ahí en el inicio de la cuenta de los últimos quinientos años y dejaron 
testimonio de su tradición. 



El Códice de la Cruz-Badiana, primer libro médico mexicano 
Carlos Viesca Treviño 

E l reciente regreso a México del Códice de la Cruz-Badiano y su entrega al 
Museo Nacional de Antropología. por parte del señor presidente licen­

ciado Carlos Salinas de Gortari, para su resguardo e investigación. han hecho 
de pronto recobrar actualidad a uri texto de singular importancia para la 
historia de la medicina mexicana. 

En efecto, el LibeJ/us de Medicinalibus lndorum Herbis, que tal es el 
título impuesto al códice por quienes lo elaboraron, es un documento único 
que testimonia un momento trascendental de nuestra historia: el del inicio del 
mestizaje que nos caracteriza e identifica. No es el C ddice de la Cruz-Badiana 
el documento esencial que revela los secretos de la medicina mexica prehispá­
nica. como ha querido ser visto por algunos entusiastas autores. ni tampoco es 
un texto redactado bajo el dictado de los piadosos frailes de Santa Cruz de 
Tlatelolco, lo que lo haría poco menos que una calca del tan popular Tesoro de 
Pobres que redactara antes de ser Papa el monje-cirujano Pedro Hispano y 
tuviera tanta importancia entre los franciscanos. En realidad, el Libellus ... es 
un documento que. dadas las circunstancias particulares que rodearon su 
composición. debía de llenar los requisitos de ser muestra de la racionalidad 
de los indios mexicanos en un campo que. como lo es la medicina. se ubica­
ra tanto a nivel de arte. es decir saber hacer. como de ciencia. de saber. Y esta 
racionalidad. ¿,qué mejor que expresarla en latín. en la lengua culta de la 
época? Es curioso. pero explicable, que este primer documento médico mexi­
cano. una de nuestras fuentes básicas para el estudio de la medicina náhuatl 
prehispánica, esté redactado en latín. El médico indígena. a los ojos de sus 
simpatizantes. muchos de ellos europeos que habían vivido en carne propia las 
bondades de sus tratamientos. era una contraparte que competía en igualdad 
de circunstancias con el médico europeo. y no debe de olvidarse que para el 
año en que se escribió el códice. l :552. no se había desatado aún esa conciencia 
epistemológica que dos décadas más tarde llevó a reconocer la existencia de 
una medicina diferente a la europea de tradición galeno-hipocrática. y a desco­
nocer su validez tachándola de falsa. Al tiempo de la redacción del Libellus ... 
apenas empezaba a entreverse en Europa la posibilidad de utilizar nuevos 
fármacos. algunos de ellos desconocidos para los autores de la antigüedad 
clásica y, por lo tanto. ausentes de las páginas de los libros.y esto conducía a la 
observación de sus efectos clínicos. por una parte, y a considerar. por otra, la 
unidad del conocimiento médico como un hecho a priori. · 
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La intención del manuscrito. Es birn conocida la participación de fray 
Jacobo de Grado. por ese entonces rector del Colegio de Santa Cruz de 
Tlatelolco. como le llama Badiano' y guardián del convento de Santiago al 
cual estaba anexo el Colegio. 1 Según afirmación expresa de Bad iano, él recibió 
de fray Jacobo el encargo \:le traducir al latín el texto. lo más probablemente en 
náhuatl. de Martín de la Cruz. trabajo que realizó ··no para hacer alarde de 
ingenio ... sino por pura obediencia" a la que estaba obligado para con su 
mentor. 

La participación de fray Jacobo de Grado en la concepción y ejecución 
del manuscrito ha llevado a relacionar a éste con la necesidad de hacer patente 
al rey las terribles carencias a las que hábía quedado expuesto el colegio a raíz 
del irregular arribo del dinero real. del d_esinterés creciente de las autoridades 
novohispanas en relación con él. así como del abandono de que fue objeto por 
parte de fray Juan de Zumárraga, su fundador y principal impulsor en sus 
primeros años. La recomendación a los indios ante su sacra majestad que hace 
Martín de la Cruz en la presentación de la obra;' ha llevado a centrar exclusi­
vamente en c:,,to la intención dd manuscrito. 

No se expresa abiertamente en ninguna parte del texto. pero tampoco 
debe dejarse de lado su posible papel. abogando por la racionalidad del indio 
en el marco de la acre polémica que protagonizaran fray Bartolomé de las Casas 
y Ginés de Sepúlveda. defendiéndola el primero y refutándola este último. a lo 
largo de varias décadas. 

Sin t:mbargo. un hecho que ha sido poco atendido hasta ahora. es la par­
ticipación de don Francisco de Mendo1a. híjo de don Antonio. d 4uc hasta 
el año anterior a la redacción del códice fuera virrey de la Nueva España. En la 
dedicatoria del libellus, Martín de la Cruz se dirige expresamente a él dedi­
cánclnle y encomencláncl nle el lihrn. pero.a 1 mismo tiempo. señalando que es a 
sus instancias que este ha sido escrito. Sólo Somolinos d'Ardois ha señalado 
este hecho, aunque al parecer no le dio más valor que el de ser él mismo el 
encargado de introducirlo ante el rey.4 Sin embargo, es de notar que no era 
habitual el que un distinguido personaje de la corte virreynal se interesara por 
encargar un libro sobre las formas que los indios tenían para curar y más aún, 
porque se redactara a toda prisa. fuera ejecutado lujosamente y ,e llc\·arn. 
como regalo al rey. 

En otro texto hago relación de cómo el interés de don Francisco de 
Mendoza por exportar especias y tal vez plantas medicinales de Nueva España 
al Viejo Mundo lo pusieron en 1553. a poco de su arribo a España con el 
códice, con un destacado médico sevillano, Nicolás Monardes, y cómo poco 
tiempo después éste fundara una compañía destinada al comercio con ultra­
mar y emprendiera lo que habría de ser una larga aventura relacionada con la 
obtención, estudio y empleo de plantas medicinales americanas. s Es sabido 
actualmente 4ue don 1-'rancisco había culti\'ado algunas especias. entre las 
cuales el gengibre se logró de muy buena calidad. así como la raíz de la China 
(Smilax pseudochina), una de las plantas más empleadas en el tratamiento de 
la sífílis. y que precisamente a raíz dt:I viaje en el que llevó al rey el Lih ellu.~ .... 

1 Códice de la Cru:z-Badiano, fo. 63r. 
2 Gómez Caoedo. Lino. la rducació11 de los marginados durante la época colonia/, México. Ed. Porrúa. 

1982. pp. 137 y ss. Somolinosd'Ardois, Germán: ~Es1udio histórico~en Dela Cruz. M .. libe.'lusde'Medí­
cínalibus lndurum HerbiJ. México. IMSS. 1964. 301-317. f1 . .l03 . 

'Códice de la Cru;:-&diano. fo. l v. 
• Somolinos d'Ardois. an. ci1 .. p. 303. 
J Viesca. C.. Los plantas mexicanas m Europa. Vida _111Jbra del d,x1or Nicolás Monardes. en proceso de 

pu!>licación. p. 125 del mec:anoescrito. 



había contratado ventajosamente en la corte. probablemente con el príncipe 
Felipe, más tarde Felipe 11, la introducción de ambas a España.~ 

Quedan muchos puntos oscuros que quizá la búsqueda intencionada en 
archivos mexicanos y españoles pueda aclarar en el futuro: desde los detalles 
de los contratos obtenidos por don Francisco de Mendoza. su posible relación 
con el doctor Monardes y con los Fueger. esta última directamente en razón de 
los monopolios para el comercio de algunas plantas medicinales. que. como el 
guayacán ( Guaíacum officinalis), estos controlaban. El hecho es que el interés 
de Mendoza por las plantas medicinales que utilizaban los indios novohis­
panos no era tan desinteresado como parecía a primera vista y que tal vez la 
premura con que pidió el manuscrito se debió a sus planes comerciales en gran 
escala. 

Los autores. Poco es lo que se sabe de las personas 4ue intervinieron en la 
manufactura del códice. Martín de la Cruz fue el autor del texto. Que era 
médico indio del Colegio de Santa Cruz de Tlatelolco, que nunca había estu­
diado profesionalmente y había adquirido su saber "por puros procedimien­
tos de experiencia ... ' y que babia sido beneficiado en diferentes maneras cuyos 

detalles se desconocen por don Antonio de Mendoza. es lo único que se sabe de 
él además de que para la época en que compuso el texto del códice era ya viejo, 
es lo único que se sabe a ciencia cierta de el. Ni siquiera la pretensión de que era 
xochimilca está basada en ninguna evidencia documental genuina.k Es posible 
que hubiera aprendido la medicina antes de la conquista. pero esto tampoco es 
un hecho probado. aunque la otra alternativa es que fuera muy joven al tiempo 
de ella y que aprendiera la tradición de sus mayores en los años inmediatos. De 
cualquier manera, puede afirmarse que conocía bien la forma indígena de 
practicar la medicina y los diagnósticos propios de ella. aun cuando en el 
códice hace todos los esfuerzos por no hablar de aspectos conceptuales y se 
limitó a enumerar tratamientos, cumpliendo así seguramente con la orden de 
Mendoza y evitando el riesgo ele hablar de las antiguas creencias y caer en 
entredicho ante sus protectores religiosos. 

De Juan Badiano sabemos que era oriundo de Xochimilco y muy proba­
blementt: alumno del Colegio de Santa Cruz, ya que era esta la única institu­
ción de enseñanza superior para indígenas que existía entonces en México y 
Badiana manejaba con fluidez el latín y. seguramente. el castellano. Además. 
en las frases que dirige al lector en la última página delcódice, se ostenta como 
profesor del dicho Colegio.~ 

En los archivos procedentes del colegio aparece otro Juan Badiano. 
lector en él. que murió durante la epidemia de cocoli,tle de 1545 y que proba­
blemente fuera padre del que ahora nos ocupa. 

Fuera de lo anterior. todo lo que se ha dicho de ambos es más producto de 
la imaginación que de la investigación. 

El contenido del manuscrito. [)ividido en trece capítulos. número que 
4ui;,á tm-ii.:ra alguna relación con criterios astrológicos de origen prehispánico. 
d Uhellus ... ofn.:n: una rdación <k buen número de tratamiento!'> comra la!', 
enfermedades más comunes entre los indios que habitaban entonces la ciudad 
de México. Aunque por el título e,; un herbario. y de hecho la mayor parte de 
los remedios prescritos son vegetales, no faltan en las recetas partes de ani­
males o suslancias de origen animal. ni minerales de muy diversos géneros. 

6 Monardes. J\'irolás. Primero y Se!{1mda y Tercera porte ., de la Hí.,wrio A-fedici11al de la., co.w,., que.,.,. 
1rae11 de 11ue.1,ra.1 Indias Occide111a/e.1 que .l'in·e1r en Medicina. Sevilla. Alonso Escribano. 1574. fo. 161. 

7 Códice de la Cru~·&diana. fo . 1 r. 
~ Del Pozo. Efrén ... Valor medico\' documental del manuscrito ... en M. de la_ Cru1. Libel/us ... ed. cit.. p. 

JJO. 
9 Códiude la Cru::-Badia11"· fo. 6Jr. 
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La relación de enfermedades se hace siguiendo un orden de cabeza a pies. 
como era costumbre en textos europeos semejantes.aunque debo co11fesar que 
no se sabe si éste era el mismo orden seguido por los indígenas mexicanos antes 
de su contacto con los europeos. 

Llama la atención la aparición de nombres de enfermedades que proceden 
directamente de fuentes europeas. como son la podagra.'° el mal comicial o 
epilepsia." la micropsiquia 11 o la mente de Abdera.'-' testimoniando todas y 
cada una de ellas un conocimiento de textos clásicos. como el de Plinio y 
Dioscórides. cuyas obras existían en ese tiempo en la biblioteca de Tlatelolco. 
y tal vez de al!!unas de las obras de Galeno y Celso. 

Tampoco se sabe si era Martín de la Cruz quien las conocía. lo cual no es 
muy probable. o estas denominaciones proceden de mano de Badiano. quien 
es muy factible que hubiera leído siquiera parcialmente esos textos. Intere­
santísimo sería el disponer del texto náhuatl original y poderlo comparar con 
el resultado de la traducción. pero esto queda solamente a nivel de buenos 
deseos. 

Es un hecho, sin embargo. que existe una influencia europea perfecta­
mente detectable en el códice. y que el análisis detallado de ella puede conducir 
a la identificación de cómo tomaron los médicos indígenas el conocimiento 
clásico y ele cómo lo adaptaron de acuerdo a su propio sistema de pensamiento 
médico. 

Esto último no fue posible antes. dado que prácticamente no se sabía 
nada acerca del pensamiento médico indígena. y los estudios sobre su me­
dicina se habían limitado a enumerar lo que conocían, siempre de acuerdo con 
una visión moderna de la medicina y no buscando el comprender los mínimos 
accesíbles del pensamíento índígena y ver el problema desde la óptica de su 
propia cosmovisión. 14 

Es paradójico que ahora hablemos del Códice de la Cruz-Badiano como 
un documento demostrativo del mestizaje cultural que sufrió la medicina en 
México en el siglo XVI. y que sólo a partir de esta aseveración se llegue a 

10 /bid. fo. JSv. 
" lbid. fo. SI v. 
12 lbid. fo. 5Jr. 
13 /bid. fo. 53v. 
1
' López AU$1Ín. Alfredo, Cuupo Hunu,no <' ldt!ologío, 2 vol, .• Méllico. UNAM. 1984. Viesca. C .• La 

m~<fiána náh~atl prthi.,pám,·a. México. Ed. Panorama. J ~8ó. Vic:sca. C.. Ti.-iOII. cunct!ptm médicos de fo.,· 
anuguos mexicanos. en prensa. 



replantear el problema de la medicina indígena prehispánica. Pero el curso que 
han tomado las investigaciones sobre el tema explica la situación . ya que la 
evidencia de que algunos elementos del códice son de origen europeo llevó 
primero a dudar acerca de lo genuino de su contenido 1s y después a afinar los 
instrumentos de análisis a fin de separar ambas vertientes del conocimiento 
médico que se dieron cita precisamente en México durante el siglo XVI. 

En este sentido. el cód ice, además de seguir siendo un documento funda­
mental para el conocimiento de la medicina indígena. cohra nuevo valor al 
manifestarse como representativo de una manera indígena de incorporar a la 
ciencia médica europea y, por lo tanto, de esa medicina 1equi1qui cuya existen­
cia había llegado aun a ser puesta en duda. 16 

Volviendo al tema de la medicina indígena. es indiscutible que el Códice 
de la Cruz-Badiano es uno de los documentos fundamentales para su estudio y 
que. contrariamente a lo que ha pretendido recientemente la escuela antro­
pológica norteamericana. 17 hay evidencias suficientes para probar y docu­
mentar no sólo la existencia sino también muchos de los detalles y criterios que 
le son propios y a la vez la definen. Está hoy en día fuera de duda el que la 
medicina náhuatl prehispánica estal>a basada en una visión del universo en la 
que los seres y fuerzas procedentes del inframundo. de los diferentes cielos y de 
los rumbos de la superficie de la tierra actuaban sobre el hombre . y en la que 
todos ellos podían ser conceptuali2ados de acuerdo con su naturaleza más o 
menos fria o caliente. Está también más allá de toda discusión la existencia de 
un concepto de salud entendida como equilibrio entre las partes constitutivas 
de cada individuo y entre éste y el universo accesible y con acceso a él. 

Amén de los múltiples trabajos que se han realizado acerca de diferentes 
aspectos del códice. dividiendo su contenido de acuerdo a una visión moderna 
del cuerpo humano, éste se presta para intentar una interpretación de las 
enfermedades que busque ubicarlas en el sentido que estas tenían para los 
médicos indígenas. Es evidente y se ha discutido bastante. pero no lo suficiente 
para agotar el tema. sobre las enfermedades por frío y por calor -y prefiero 
expresarlo así. pues me parece más preciso que hablar de enfermedades frias o 
calientes en esencia. ya que este concepto era más relacionado con la prove­
niencia , ubicación y dinámica de la enfermedad que con una propiedad que le 
fuera intrínseca. Pero. adem~. pueden hacerse notar los elementos existentes 
para ubicar. fuera de un orden anatómico de cabeza a pies a las enfermedades 
mentales. que ahora sabemos se podían referir a entidades anímicas con 
centros en el cerebro. la "mollera ... lay los cabellos de la coronilla la primera. en 
el corazón y el hígado, la segunda y tercera respectivamente . En el códice. 
todas ellas aparecen en el capitulo noveno. en el cual se agrupan enfermedades 
en las que existe un común denominador de aumento de calor. lo cual nos 
obliga a revisar el concepto de melancolía que anteriormente habíamos tomado 
en una forma que resulta ser demasiado próxima al concepto galeno-hipocrático 
de ella y tal vez no coincida con el que tenía realmente Martín de la Cruz; y en 
el décimo. cuyo eje parece ubicarse en la presencia de un viento dañino y de 
cambios en el olor. A estos deben agregarse los dos últimos incisos del capitulo 
octavo. los cuales parecen estar más en relación con el contenido del noveno. 
siendo la fatiga definida como caliente y tratando estas dos secciones de la 
fatiga y del cansancio "del que administra la Rt'pública". 

Baste por ahora con mencionar estos pocos ejemplos que permitirán al 
lector darse cuenta del proceso de reconstrucción de los sistemas prehispánicos 
de clasificación de las enfermedades que se está lle\'ando a cabo actualmente. 

15 Del Pozo. Efrén. art. cit .. pp. 333-334. 
16 Viesca. C .• ·La medicina indígena en la Nueva España del siglo xvr . en G. Aguirrc Bcltrán.J. Somo­

lino ~ y R. Mor eno de los Ar-Ctl!!.. Coards -. /..a 1nrclicina nov, ,hi ... 1>e1,u1 cJ,~J úglo X I' /. \' c,)1. 11 de Hi:..rorio 
Gerwral de la Medicina en Mhcico. ll!>.' AM Acad : Nal . de Medieina (en prensa) . 

17Fostcr. George. -on the Oriain of Humoral Medicine in Latin America-. Medieal A,rtliropo/ogy 
Quaterb·. 1 :4 (NS). ( Dcc. 1987): JSS-393. 
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Otro punto importante y complementario del anteriores la posibilidad de 
desarrollar análisis semánticos bastante completos en relación con los nom­
bres nahuas de algunas de las enfermedades mencionadas en el códice y 
establecer criterios de correlación a partir de ellos y del contraste que se puede 
realizar con el análisis del mismo género llevado a cabo sobre los elementos 
terapéuticos citados en el texto. En un sistema de pensamiento dotado de una 
gran congruencia entre sus elementos, como lo era la medicina náhuatl prehis­
pánica, el análisis de las relaciones entre ellos provee de una inmensa cantidad 
de datos cuya riqueza apenas se va esbozando. 

En fin, también la investigación botánica se ha enriquecido al dar cabida 
al conocimiento etnobotánico y tener la posibilidad de comparar el uso 
antiguo con el actual de las diferentes plantas. así como el asegurar que la 
identificación que se ha hecho de estas sea la correcta. 

Visto así, el Códice de la Cruz-Badiano reviste otra línea de interés, que es 
la de. considerado como muestra del saber de un médico indígena del México 
del siglo XVI, convertirse en modelo para ser comparado con los repertorios 
terapéuticos de médicos indígenas contemporáneos nuestros y así abrir una 
posibilidad real de análisis de la extensión real que alcanzó la medicina 
náhuatl y la medida de su supervivencia. 

Documento esencial , definitorio de la identidad cultural del mexicano así 
como de lo genuino de nuestra medicina . el Libe/lus de Medicinolibus ln­
dorum Herbis se constituye actualmente como un reto a la creatividad de los 
investigadores cuyas interrogántes seguramente abrirán camino a respuestas 
ricas y novedosas. 
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